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ITINERARIO TERESIANO  DEL CASTILLO INTERIOR  
EN LA VIDA DIARIA Y EN  EL  PROPIO  AMBIENTE 
     
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 Estas moradas son  un gran regalo 
de riqueza y encuentro. Las llamaremos el aprendizaje del amor o el deseo insatisfecho. 
Hay muchas personas santas que jamás recibirán ni vivirán nada de estas moradas, porque su 
amor será distinto, sereno, total, de encuentro definitivo. Y hay otras personas que no son 
santas, y las viven, sin que puedan codificarlas porque nunca les han dicho nada,  pero viven 
apasionadamente., su vida y su proceso de aprender a amar con pasión y con turbulencias. Son 
unos regalos que Dios hace a quien quiere, como quiere y cuando quiere, En las VI 
aprenderemos a amar apasionadamente. 
 
 Aprenderemos el amor encendido, como “una centella” que da luz pero también quema : 
el deseo de amar. Debemos animarnos y animar al caminante a entrar sin miedo en el Reino del 
amor. Las experiencias que se relatan, se fundamentan en experiencias humanas de amor.  
Marta y María, desde las VI M, caminan juntas. Por  tanto, la oración se hace vida y la vida 
oración. Las fronteras de oración y vida se van difuminando hasta llegar a integrarse del todo  
las VII Moradas.  
 

VI MORADAS: Noche y luz: Misterio Pascual 
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1 Primera habitación: DIOS.-  
1.1 El Dios de Teresa: presencia-ausencia 

 La experiencia de Dios está ya tan arraigada  aunque no se haya producido la 
unión definitiva, que es una presencia fuerte, continua, que se descubre en la vida real y 
cotidiana en medio de la noche oscura, en medio de la soledad de acontecimientos y 
situaciones difíciles. Es la presencia que se da  en la Palabra ya interiorizada (las hablas), la 
presencia en el referente de algunas escenas del evangelio, la presencia  en una imagen de 
Dios y de Jesús  que se va haciendo mas evangélica y más personal, más cotidiana. 
  
1.2. Nuestra imagen de Dios: camina con nosotros en la meseta de la vida  
                      En el entramado de la existencia tiene lugar el aprendizaje del amor: No hay 
que hace nada raro. Ni buscar una paz inexistente. Ni tenemos que entrar en una burbuja. 
Teresa tuvo unas situaciones concretas. Tú y yo podemos tener otras: Aquí, cada uno de 
nosotros, tendría que hacer la lista. La vida diaria, y todas sus dificultades concretas, son el 
caldo de cultivo donde Teresa (y nosotros) aprende a amar. Igual que Teresa, nosotros 
experimentamos, el deseo de descubrir a Dios en la vida cotidiana, la gratitud por las veces y 
situaciones en que podemos atisbar su rostro, reconocerlo. Experimentamos también esa 
presencia del PADRE y del Espíritu actuando, a nuestro pesar, a veces, más allá de nuestra 
torpeza y nuestra ceguera y sordera. Vivimos la misma experiencia del pueblo de Israel con 
ese Dios nuestro que se revela en la historia, y en nuestra historia cotidiana, tejida de  
oscuridad y deseos. Vivimos la experiencia que han compartido todas las grandes corrientes 
místicas de todos los tiempos: el Dios presente y ausente a la vez, el Dios inmanente y 
trascendente, el  Dios humano y siempre más allá de nuestra humanidad. 1 
 
 
2. Segunda Habitación: Jesús  
2.1.-  En Teresa: Jesús en su Humanidad 
 Se  acerca e insiste muco más en  la humanidad de Cristo como camino para nosotros que 
somos humanos. “..Mas es muy continuo no se apartar de andar con Cristo nuestro Señor por 
                                                 
1 D. MOLLÁ, SJ, Encontrar A Dios en la vida, Cristianismo y Justicia, Barcelona  2005 

Viven en  esta morada 
 
� Quienes aceptaron la realidad de la vida, 

por dura que sea 
� Quienes desean aprender a amar 
� Quienes viven las anteriores en 

profundidad y han hecho del amor su 
norma de vida 

� Los que se lanzan decididamente a ayudar 
al prójimo 

� Los que se arriesgan en la vida a ser 
creativos 

� Quienes en todo momento creen que 
cumplen la Voluntad de Dios 

 

Situaciones que nos hacen entrar en esta 
morada 
� Cuando nos dejamos llevar por la locura 

que exige a menudo el amor y la entrega 
al otro, sin mirar en razones que nos lo 
desaconsejan. 

� Cuando somos capaces de mirar la 
realidad sin cambiarla y encontrar allí la 
semilla del reino, que ya habita entre 
nosotros 

� Cuando ponemos en el centro de  la vida a 
los favoritos de Jesús , los más pobres, y 
vemos  la vida cotidiana  desde ellos 
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una manera admirable, adonde divino y human junto es siempre su compañía.” (VI M 7,9). Es la 
imagen de Jesús joánica que tanto usa la  Santa en todo el itinerario. Jesús camino, verdad y 
vida, (VI M 7, 6) y es también la imagen de un Jesús que sufre y al que tenemos que seguir 
acompañando, sufriente, en los que sufren,  para adentrarnos en su misterio  pascual. (VI M 7, 
11) 
Ademas es una imagen de Jesús muy evangélica y muy personal, personalizada. Un Jesús que le 
habla con palabras que se le graban dentro y un Jesús  al  que manda incluso pintar para 
traerle cerca. La Santa es la única santa occidental que hace de la imagen un punto de partida 
y punto de llegada del itinerario espiritual. Ella puede inspirar la pedagogía del icono, para los 
hombres y mujeres de hoy. Tanto la visión intelectual como la imaginaria son como una 
prolongación de la presencia real de Cristo en la Eucaristía. Ahora, Teresa en la ausencia 
alimenta la espera V 28,82, hasta la parusía. En cualquier caso se trata de imágenes de Cristo 
resucitado (recién resucitado � Cristo de Burgos). El ciclo de las imágenes de la resurrección 
(VI M 3,4), coincide con la resurrección de Teresa. Se le graba en las entrañas. Se esculpe en 
el alma: V 28,9 y VI M 9,6-7. Es un Jesús resucitado pero un Jesús que aún lleva las marcas 
de la cruz y del dolor. Es  ya resumen de la cristología teresiana. 
 
2.2.- Jesús en mí: me revela mi propio yo  
           A lo largo de todo el amplio proceso de estas Moradas la persona se identifica en su 
vida con Jesús porque vive el misterio pascual en su propia carne, como dirá San Pablo. Por un 
lado parecen los deseos fuertes del encuentro que se van haciendo realidad, como decíamos, 
en medio del ajetreo de la vida cotidiana, de las prisas, de l as actividades, y el trabajo. La 
vida se va centrando desde dentro en vivir como Jesús y con sus mismas preferencias, los 
más pobres; pero se perciben con fuerza deseos de mayor entrega, de mayor compromiso, que 
a veces son como frustraciones que nos llevan aceptar lo que la vida da de si, pero nos 
mantienen despiertos.  
Nos paramos primero un poco en la imagen de Jesús. una imagen que también en nuestra 
cristología se va haciendo y experimentando como tremendamente personal. Un rostro, que 
nos es sólo pintado sino que se va haciendo vida, y que nos va atrapando. No diría que vamos 
eligiendo, sino que El mismo  a través de la vida que vive con nosotros  nos va eligiendo en  
sentir, hablar, y amar como El. El Jesús del reino, de las Bienaventuranzas, de los más pobres 
Jesús que contemplamos y reconocemos en el rostro sufriente, con las marcas de la cruz en 
tantos crucificados de hoy: inmigrantes, ancianos solos,  mujeres agredidas, jóvenes sin rumbo 
etc…Un Jesús profundamente humano que nos va desvelando nuestro propio rostro y el rostro 
de tantos hermanos/as. 
 
3. Tercera  y cuarta Habitación: La  persona y su transformación en el diálogo de  
vida-oración 
 En estas Moradas de tantísimo riqueza  se produce una transformación muy honda de 
Teresa, de la persona. Antonio Mas, al comentar estas Moradas  nos propone 11 modos de 
aprender a amar, pero aquí vamos a analizar sólo cuatro de ellos por considerar que son los que  
con más fuera obran la transformación interior en Teresa y en nosotros, los que están 
ciertamente presentes en nuestro itinerario teresiano, y por tanto aquellos de los que 
podemos tener experiencia: los capítulos 1, 3, 4, 9 y 11 y las experiencias de hablas, 

                                                 
 



 4

arrobamientos, imágenes y sobre todo,  el infierno.  Son estas situaciones y experiencias  
vividas con Jesús, desde la vida -oración, las que van transformando a la persona.  
Y en todo este proceso de deseos, búsqueda, aceptación de la realidad con su limitación, 
¿quién no ha pasado por la experiencia de noche, de ausencia, de desánimo porque nos 
apoyamos aún demasiado  en nosotros mismos, en nuestras limitaciones? La experiencia de 
crisis personal se hace más honda y algunas de las convicciones que nos sustentaban en la vida, 
sobre nosotros o sobre los demás se vienen abajo.  La  vida se pone en jaque y la tensión se 
vuelve agotadora. La soledad y el desierto nos acompañan porque es muy difícil poder 
compartir la experiencia ni siquiera con nuestra comunidad o nuestra pareja, ni con nuestro 
acompañante. Pero seguimos pidiendo fuerza para aguantar, y El nos sostiene. Luego, al final, 
se va viendo algo de luz y vamos descubriendo la nueva criatura que somos, la nueva fe viva que 
se nos ha reglado, desde El. Somos capaces de vivir su propio misterio pascual 
identificándonos con él. 
 
3.1.- La mística  teresiana en la vida diaria (cap 1) 
  En el entramado de la existencia tiene lugar el aprendizaje del amor: No hay que hace 
nada raro. Ni buscar una paz inexistente. Ni tenemos que entrar en una burbuja. Teresa tuvo 
unas situaciones concretas:  

- una grita de los amigos (1,4) 
- otros se deshacen el alabanzas (1,6) 
- grandes enfermedades (1,7) 
- confesores timoratos (1,8) 
- llegar a sentirse perdida (1,8-9) 

Tú y yo podemos tener otras: Aquí, cada uno de nosotros, tendría que hacer la lista. 
En conclusión, la vida diaria, y todas sus dificultades concretas, son el caldo de cultivo donde 
Teresa (y nosotros) aprende a amar.  
 
3.2.- Nuestra vida diaria vivida como mística 
   ¿Qué otra cosa es el intento de  ir haciendo relectura creyente de la vida  desde la 
Palabra? Ir descubriendo el rostro de Jesús presente en todo lo vivido a lo largo del día 
cotidiano, ir descubriendo su vida, su sello en los rostros con que trabajamos cada día…Y 
además ese empeño por adentrarnos en la realidad desde una mirada un poco más honda y no 
plana de las cosas. Eso es lo que queremos llamar “mística de ojos abiertos” porque es la 
mística de Teresa que le ayuda a vivir despierta y atenta a Dios en medio de los 
acontecimientos cotidianos. Si Teresa y su honda intuición sobre la dignidad humana por ser 
cada persona  imagen y  tierra sagrada de  comunicación mística entre Dios y la criatura, han 
pasado en el imaginario de algunas personas a ser una espiritualidad intimista y de ojos 
cerrados, significa que no hemos entendido ni su vida ni su proceso  espiritual, y que 
seguramente hemos contribuido a aislar a los místicos como criaturas fuera de este mundo, 
que han quedado disecados en un museo del siglo XVI. Sólo si entendemos que todos estamos 
llamados a vivir esto, y como decía Karl Rahner a ser místicos en este siglo XXI, hablando y 
viviendo nuestro cristianismo desde la búsqueda y la experiencia personal de encuentro, sólo 
entonces podremos establecer un diálogo fecundo de vida con nuestro mundo de hoy. Entrando 
y saliendo desde nuestro interior a nuestro mundo, con los ojos y los oídos bien abiertos, El 
dentro no existe sin el fuera, sin una relación de tensión y fecundidad. Para que sea un viaje 
integrador hay que hacerlo de dentro a fuera y de fuera a dentro. Eso es lo que nos enseñan 
los místicos Ahí  es donde se va constituyendo la persona espiritual y dando vida. La mística 
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teresiana vivida desde la vida cotidiana nos abre ala lucidez. El amor verdadero es vidente, 
con palabras de Juan Martín Velasco, el amor cristiano no cierra los ojos, sino que es siempre 
vigilante y descubre nuevos matices que otros no han podido descubrir en la misma realidad, 
taladra la realidad en busca de las huellas de Dios, ocultas para muchos. La mística despierta 
la razón propia, la lucidez, y no es en absoluto la destrucción del hombre sino su conmoción, su 
“estiramiento” si se puede usar esta expresión, para llegar a su plenitud. Existe aún, por 
desgracia en algunas personas la idea de que Dios es como el enemigo del ser humano y para 
que El viva, es necesaria que la persona sea destruida.  
 
3.3.- Las hablas de Teresa (cap. 3) 
  Lo vivimos muchos y a todos nos dice Dios algo, pero es peligroso porque se puede 
confundir con nuestra propia o flaca imaginación. VI M  3; V24,5; V25. La primera palabra que 
escucho Teresa fue “Ya no quiero que tengas conversación con hombres sino con ángeles” (V 
24,5). Son “palabras muy formadas” (V 25,1), No se oyen con los oídos exteriores, pero son 
muy claras. Teresa las escucha en su interior y advierten por sorpresa, sin intervención de la 
persona, y le ayudan en momentos de dificultad. Se multiplican en función de las 
circunstancias. Respondiendo a necesidades,  tienen que ver con cosas serias de la vida. “Soy  
yo, no hayas miedo”: V 29,31;  V25,28;   V26,2; VI M 3, 5. No se olvidan nunca VI M3,7. Vienen 
dichas en voz clara V25,4.  No causan temor, sino amor. 
Y sobre todo Teresa, siempre atenta al discernimiento, nos da algunas señales por las que 
podemos distinguir si son de Dios : “la primera y más verdadera, es  el poderío y señorío que 
train consigo, que es hablando y obrando.” (3,5). “está afligida por haberle dicho su confesor 
que es espíritu del demonio el que tiene, y toda llena de temor, y con un apalabra que se le diga 
solo«Yo soy no hayas miedo», se le quita del todo y queda consoladísima.”. La segunda razón 
una gran quietud que queda en el alma y recogimiento devoto y pacifico. La tercera señal es no 
pasar estas palabras de la memoria en muy mucho tiempo(..) si son de la imaginación ninguna de 
estas señales hay ni certidumbre, ni paz ni gusto interior.” 
 
3.4.- Nuestras  Palabras  
 Tienen  fundamento o reminiscencias bíblicas. Palabras de Jesús o de los salmos o 
profetas, que tanto  Teresa  como nosotros hemos leído, meditado, interiorizado, 
memorizado...3 
¿Cómo se producen? Llevamos años oyendo-meditando-guardando... la Palabra, y esa lectura ha 
ido dejando en cada uno poso, un elenco de frases, que en algún momento hemos creído que 
iban dirigidas a mí, porque respondían a circunstancias vitales...Ahí están en embrión las 
hablas. Un buen día esa frase, esa palabra, sobreviene desde el interior, ¡Ahí está el habla!  Es 
cuando alguna palabra mil veces oída, se nos pega al alma...   
“Soy yo no temas” “te basta mi fuerza “ “dame de beber”. Esas palabras que han marcado 
algunos de los tramos de nuestro itinerario espiritual, que nos consuelan y nos llenan de 
energía y de fuerza. Esos mantras  que ya se han hecho parte de nuestra historia y que 
repetimos a veces en nuestra oración y en nuestra vida y no necesitamos más, porque su 
efecto nos calma y nos  serena, y además porque parece que  van obrando en nosotros la 
fortaleza. Son palabras salvadoras que nos acompañan en el itinerario y que para nosotros 
igual que para teresa tienen una presencia especial de Dios , un matiz, un camino de salvación 
único para cada uno de nosotros , que seguramente no es sólo valido para ese momento sino al 

                                                 
3 ALEIXANDRE, D, Dame a conocer tu nombre, sal Terrae, Santander1999 
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que siempre podemos acudir porque nos lleva a la presencia concreta de Dios en nuestro 
camino.  
 
3.5.- Los arrobamientos en Teresa 
 Tal como la describe Teresa, esta oración de arrobamiento hace referencia a la  
experiencia penitencial. Como si de una vez por todas, Jesucristo me amara apasionadamente, 
perdonando y olvidando mi miseria. Esto causa una revolución en todo mi ser.  VI M 4,3 y V 20. 
Cuando el alma se siente amada así, se sella el desposorio. VI M  7, 4. A ella esto le 
aconteció en Santo Tomás de Ávila, según su testimonio en V 33, 14   
Del capítulo 18 al 40 de Vida, Teresa está en estas sextas moradas. Queda despierta 
para las cosas de Dios. Aquí nacen las fundaciones y la acción apostólica. Está deseando a 
quién dar: VI M 4,12 y F 4,8.  
La diferencia entre unión y arrobamiento es que éste dura más u se siente más y el alma 
entiende más. R 6,5-8 y VI M 4,13. “ movido de piedad de haverla visto padecer tanto tiempo 
por su deseo, que abrasada toda ella, queda renovada y piadosamente se puede creer 
perdonadas sus culpas(..) y ansí la limpia, la junta consigo sin entender aún aquí nadie sino ellos 
dos” (4,3)  “ que roba Dios toda el alma para si y que, como a cosa suya propia y ya esposa 
suya, la va mostrando alguna partecita del reino que ha ganado por serlo” (4,9) 
 
3.6.- Cuando alguien nos quiere del todo, gratuitamente 
 También esta vez la experiencia mística teresiana es  para todos. Es la experiencia de 
sentirse profundamente reconciliado/a con Dios, perdonado, acogido con total gratuidad., por 
Dios y por los hermanos, amado como eres, sin necesidad de hacer las cosas bien. Todos 
guardamos como un tesoro, seguramente, un momento concreto de esa experiencia. Mi 
momento concreto, uno de los grandes tesoros a los que me va llevando  este itinerario 
teresiano es  el encuentro de gratuidad con los más pobres. El sentirme acogida por ellos, sin 
ser como ellos; el sentirme acogida por ellos sin ni siquiera saber hablar su lengua, entender 
su mundo, su experiencia, su sufrimiento. Pero los más pobres de verdad, nunca te preguntan, 
ni te miden, tan sólo te acogen por lo que eres, y lo que compartes. Quizá porque no están 
acostumbrados a estar en posición de poder exigir sino sólo acoger y aprovechar y disfrutar 
de lo que la vida les da hoy porque mañana se lo puede quitar y no saben si vivirán para seguir 
acogiendo. Y ahí se produce el  misterio de que Dios se hace presente acogiendo en ellos, o  
que ellos acogen a Dios  y la vida y al herman@ , como el propio Jesús. 
 Muchos otros tesoros nos permiten experimentar el amor de verdad, la gratuidad de dios, su 
perdón que borra la ofensa, la inmensa gratitud y paz de sentirnos de verdad hij@s amados de Dios. 
 
3.7- la Noche Oscura Teresiana 
 “Es imposible tener memoria de cosa de Nuestro Señor” 
Aquí vivimos dos acontecimientos:  

- El silencio de Dios en la pasión (cruz) 
- El descenso a los Infiernos del mal 

Las VI Moradas son la interpretación teresiana de esos dos momentos vividos por el Hijo. Por 
eso en esta habitación hay que entra de puntillas para presencia o disfrutar de las maravillas 
de Dios.  Aquí situamos la Transverberación  y las VII Moradas: la realización de esa 
escatología. La transverberación es la versión teresiana del Maran-atha de los primeros 
cristianos. Y así hay que interpretarla, dentro de la tensión escatológica.  

- Experiencia de amor, sí!, pero desde la ausencia 
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- No es la máxima experiencia de Teresa. Es una experiencia de Noche, 
aunque sea sabrosa.  

  
� Damos un paso más, y nos encontramos con la Noche oscura absoluta: V 20, 8-16 y VI M 
11, 5 y R 15 = CC 13ª.  Que es bastante distinto a lo anterior, porque la realidad de la ausencia 
es total. Aquí Teresa es conducida al desierto de las soledad absoluta. “Ha perdido memoria 
de su Señor y con el salmista se hace la pregunta: ¿Dónde está tu Dios?. Otras veces con san 
Pablo; “Estar crucificada entre el cielo y la tierra”. Nada ni nadie la colma..., abrasada de sed, 
sin gota de agua, se muere morir, y el resto todo es sombra.  
Sigue bordeando la escatología... se subleva por el retraso de la llegada. En la soledad desearía 
morirse. La pena por la ausencia le lleva a dar grandes gritos como la Virgen atravesada por 
las siete espadas. Incluso le repercute en el cuerpo: manos, pulsos (V 20, 16 y V 30, 14). Es 
tanta la noche, la ausencia, que nadie la entiende... Excepto fray P. de Alcántara.  
Algunas veces a la noche se le une la enfermedad y entonces casi se hunde. “Vive sin Dios”, 
“como si nunca hubiera creído en Dios” (V 30, 8) “como cosa soñada”. “Como si nunca hubiera 
recibido mercedes”. Como Job, abandonado de sus amigos, como la Samaritana con una sed que 
le ahoga. Es la noche oscura total –aunque ella no lo dice así-. Es el silencio de Dios en la 
cruz de Cristo.  
 
� Pero todavía hay más... Queda presa  del sinsentido... Está comprobando en su propia carne 
el sinsentido, el vacío existencial que atenaza a tantas personas... 
Entonces “procura distraerse en la acción”... “Todo se reduce al silencio” V 30,12: “Algo así 
debe ser el infierno”. Y así es, porque el infierno en santa Teresa, equivale al reino del 
silencio, ausencia, vacío de Dios.  
V 32, 1: Teresa desciende al Infierno del mal. Un lugar en donde curiosamente no hay 
demonios. Hay calles angostas... la persona está paralizada... 
El infierno es el lugar de la no-persona: “Tan desesperado y afligido descontento que no....” 
El Señor le ha hecho descender al reino del mal, para ENSEÑARLE  algo muy importante: LA 
SOLIDARIDAD CON EL MAL V 32,2. Ahora va  ya comprende de otro modo sus propios 
pecados y los pecados ajenos.  
 Por eso ella lo reconoce como una de las mayores mercedes. En la noche del silencio, de 
la nada, del sinsentido surge la SOLIDARIDAD COMPASIVA:  
Ahora sólo DESEA LIBRAR A OTROS de ese infierno: VI M 11, 7 y V 32.V 40, 24 es el 
colofón.  La solidaridad compasiva le permite sentirse pecadora hasta el infierno. ¿De dónde 
le viene esta conciencia? La bajada al mundo de la oscuridad le hace contemplar el mal. El 
místico es capaz de apropiarse el pecado ajeno. El amor adulto es capaz de cargar con el 
prójimo en lo bueno y en lo malo.  
En las entrañas del descenso a los infiernos culmina un proceso que tiene como desenlace 
las Fundaciones.  
 
3.8.- Nuestros infiernos 
 El infierno es el lugar de la no-persona. Hay personas que no pueden cargar ni con ellas 
mismas (enfermedades, graves errores cometidos). Otras personas tienen suficiente con 
cargar con su propia vida. Otras acarrean con 2 ó 3 , 5 ó 6 personas.  
El amor adulto –nos enseña Teresa- nos permite cargar con muchos � concepto de redención 
en Cristo. También para nosotros es imprescindible bajar a los infiernos del mal. Los 
activos, muchas veces acompañando a otros. Allí se aprende la solidaridad compasiva.  
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El nihilismo y el existencialismo nos dicen que el infierno son los otros. Hay que viajar a él.  
En mi opinión (A Mas) el hombre occidental europeo se halla inmerso, de otra manera, en  esta 
experiencia de “ausencia de Dios”. Gravísima crisis. La Iglesia tendría que aceptar y 
acompañarla hacia la resurrección. Pero sólo los que hemos tenido la suerte de bajar la 
infierno y de entrar en el sepulcro oscuro con la piedra tapada, podemos acompañar a la 
resurrección. El infierno de hoy es el de muchas madres  de hijos drogadictos, de niños apenas 
enganchados, violentos. El infierno de familias separadas, por la inmigración, por la violencia, 
por la muerte, por expresarse libremente en política, por ser mujeres, por vivir en países 
donde hay coltán, o diamantes, o petróleo, o donde ya no hay nada. Pero la experiencia de la 
mística teresiana, nuestro itinerario nos permite entrar acompañados en el infierno y por ello 
poder superarlo, aguantar, acompañar solidariamente las situaciones destructoras del mal, y 
poder renovarnos y renacer en solidaridad compasiva hacia cualquier miseria humana. “Danos 
entrañas de misericordia ante toda miseria humana”. 4 
 Y también existen esos lugares personales de no persona. Y también esos tenemos que 
ser capaces de recorrerlos, de explorarlos, de sufrirlos. La experiencia del mal en cada uno de 
nosotros es importante para poder acompañar a los que la viven, y para poder luchar contra 
ese mal en forma de solidaridad compasiva, de bien evangélico. 
 
 
4.- Quinta habitación : Recrear el Reino y la Iglesia 
 El amor crecido no permanece ocioso. En ese ámbito de las VI Moradas nace la creación 
de pequeños carmelos de doce monjas y la priora, como colexio de Cristo. La intuición, que 
sigue siendo válida hoy es la creación, desde abajo, de pequeñas comunidades que 
reproduzcan la vida de los apóstoles.  
4.1- La acción en Teresa  
 La fundación de los carmelos (palomarcitos), primero san José (V 32) y luego, 
Fundaciones y Cartas: Quieren ser palomarcitos, luz en la noche, que aúnan tres carismas en 
uno: 

-     Eremitas: vida espiritual en soledad  
- capaces de vivir en comunidad: hacerse espaldas, ayudarse a vivir el 

itinerario 
- apóstoles: fuerte sentido apostólico, dispuestas a hacer lo que hizo Cristo. 

Hemos descubierto la solidaridad compasiva 
La Iglesia necesita una reforma urgente y el itinerario de Teresa puede ser hoy muy válido 
 
4.2.- Nuestra acción transformadora 
 Precisamente nada más teresiano y evangélico que favorecer la creación de pequeñas 
comunidades para vivir siendo luz.  Las comunidades del MTA, las comunidades teresianas, son  
pequeños focos de luz, como semillas  en el campo o levadura en la masa. Pero para que lo sean 
de verdad, no basta con fundarlas, hay que alentar la vida germinal que brota de ellas.  Y esta 
vida germinal, significa romper esquemas de otros tiempos donde todo era de grandes 
números y volver con más humildad a la Iglesia de las catacumbas de las primeras 
comunidades. Ni eran mayoría, como hoy no lo somos, ni eran significativos socialmente, como 
hoy tampoco lo somos, ni Jesús con los Doce tampoco lo fue. Teresa sabe que la acción de 
transformación es germinal, pequeña, larga, apenas visible… pero va dando fruto.  No por ello 

                                                 
4 Adjunto una carta de los Obispos del Congo de mayo 2007 sobre una situación de infierno concreto 
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deja de optar por la comunidad teresiana: en interioridad, en comunidad, en solidaridad. En la 
medida en que  nuestras comunidades  teresianas tomemos conciencia de que somos “germen” 
y “sacramento” del Reino, dejamos de comprendernos sólo como “estructura” para 
comprendernos  también como realidad simbólica. Cuando nos situamos en el horizonte del 
Reino y nos consideramos en función del Reino, es cuando dejamos de absolutizar aspectos que 
son secundarios.  Sólo cuando procuramos vivir nuestra misión en tensión hacia la llegada del 
Reino, con un mundo más humano, es cuando más fácilmente podemos evitar la tentación de 
encerrarnos en nosotras mismas, de replegarnos y ensimismarnos. Y sólo entonces es 
cuando estamos disponibles a lo que el Espíritu y el Reino van pidiendo a nuestras 
comunidades. 
 Otro aspecto importante de nuestras comunidades teresianas apostólicas es adquirir 
el sentido de lo germinal como signo distintivo de cómo crece el Reino (Mc 4,26-29) El 
sentido evangélico y la lectura creyente en la vida nos ayudan a descubrir que el mundo más 
humanizado no se consigue ni con impetuosas precipitaciones ni con arrebatos, ni siguiendo el 
ritmo sólo de una persona, sino más bien con la paciencia de quien sabe confiar y esperar en el 
misterio que late en todo crecimiento, la paciencia histórica que es propia de todo lo germinal . 
“Si sólo miramos la utopía podemos atropellar con nuestro paso los pequeños brotes 
germinales, o podemos tropezar con los obstáculos cotidianos. Si sólo miramos lo germinal, 
podemos complacernos con los pequeños brotes de vida sin situarnos en la perspectiva más 
amplia, dejando que el proyecto nos desapropie para empezar el camino sin alforjas ni 
bastones” 5 
 
 

                                                 
5 B. GONZÁLEZ BUELTA, Rasgos de la experiencia cristiana, Fe y justicia 5 , Ecuador  Octubre 1999, 86 
 


